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Quisiera agradecer muchísimo a los organizadores de este importante Congreso por la alegría de poder compartir hoy con ustedes la tarea más importante de nuestro tiempo: la de trabajar por el rescate de la familia y en particular de los valores de la sana y feliz sexualidad.

La familia desde el principio

La cuestión de la condición y del futuro de la familia es sin duda el asunto de más importancia de nuestros tiempos.  Algunas otras veces en la historia de la humanidad se han visto situaciones como la que vivimos ahora,  y vale la pena recordar porqué.  El ser humano, desde el principio de su historia, en general ha tenido que luchar por el mero sobrevivir, y esa lucha se ha vivido siempre en la fortaleza de la familia, de la tribu.  La descomposición social ha ocurrido siempre donde esto se ha olvidado. 

En su gran variedad, las cantidades de pueblos, sean africanos, europeos o asiáticos; de las selvas o de las montanas; pueblos navegantes, pueblos migratorios, pueblos agrícolas, pueblos cazadores, todos, si iban a subsistir, tenían que mantenerse unidos, con la lealtad, las reglas y la cohesión familiar.  Y en el primer lugar han sido la organización de la sexualidad para cuidar los lazos familiares y el orden social. Esto lo saben de sobra todos los estudiosos de la antropología y de la historia de las sociedades.

Hoy vemos grandes grietas en nuestras sociedades, y las ciencias sociales indican que estas grietas tienen su origen en la falta de la transmisión de valores y en un creciente desorden en la cultura de la sexualidad.

Materialismo y urbanismo

Este desorden se ha originado en las aglomeraciones urbanas que han surgido como consecuencia de la industrialización y del urbanismo. Consideremos un momento los efectos de la prosperidad, o mejor dicho, la monetización, y el urbanismo, esas facetas de la vida moderna que conspiran contra la familia.  Hago la diferencia entre prosperidad y monetización de la vida porque sin duda en muchas épocas hubo una prosperidad agrícola y artesanal, donde las familias trabajaban en conjunto para producir grandes cantidades de bienes, pero que eran para consumo propio o para un limitado trueque.  Con la economía moderna, y la posibilidad de transformar el trabajo en moneda, en el dinero y en los lujos que esto promete, se incita a otro tipo de ambición, que va mas allá del bienestar familiar, y de hecho anima el egoísmo y a la limitación de la familia.

El urbanismo generalizado y el consecuente anonimato y pérdida de muchos de los factores de unión para las familias, ha sido probablemente el factor más destructor para la familia. El reto de nuestro tiempo es conseguir nuevas maneras de transmitirla y asegurar su permanencia dentro del marco urbano.

El movimiento ‘eugenésico’

El siglo 20 vio el surgimiento de una tendencia eugenésica que tuvo sus raíces originales en el pensamiento ateo y reduccionista de pequeños grupos de pensadores del siglo 19. Estas raíces tomaron vigor luego de la inmensa destrucción y los cambios efectuados por la Primera Guerra Mundial.  En la década de 1920 se organizó una asociación abiertamente eugenésica bajo el liderazgo de una americana llamada Margaret Sanger, y con el respaldo económico del millonario John D. Rockefeller. Esta asociación, la Liga para el Control de los Nacimientos, predicaba la esterilización de personas y razas “inferiores” a favor de mayores hijos de las personas “sanas y superiores”.   Durante 20 años ganaron adeptos entre los ateos y materialistas de Estados Unidos y de Europa. Ford y otras organizaciones se juntaron a este movimiento, duramente criticado por la Iglesia Católica y las iglesias protestantes, con la excepción de los Anglicanos. Uno de los entusiastas de este movimiento en los años 30 fue Adolfo Hitler, a quien Margaret Sanger mandó su asistente para ayudar a diseñar una política de gobierno para Alemania, política eugenésica, como todos sabemos.

El sueño de Sanger y de su patrocinante Rockefeller era desarrollar una sustancia, polvo o píldora, para esterilizar a las mujeres, e incluso algo que se pudiera agregar al agua potable para detener “la explosión de población.”  Rockefeller invirtió cuantiosas sumas en esta investigación a través del tiempo. 

El colapso estruendoso de Hitler en 1945 obligó a estos fanáticos de la eugenesia a callar sus actividades hasta 1956, cuando volvieron a iniciar sus actividades bajo el nombre de International Planned Parenthood, o IPPF, hoy día presente en todos nuestros países, disfrazado de “Profam”, “Mexfam” “Profamilia” etc.

Estaban cerca de perfeccionar su pastilla anticonceptiva y necesitaba preparar el mercado para el mismo.  Su estrategia fue doble y para esto prepararon 2 campañas. Una fue convencer el mundo de una “explosión demográfica” y la otra “derribar tabúes” o hacer aceptar el sexo sin limites.

La mentira de la Explosión Demográfica

La idea de una explosión de población fue un invento verdaderamente sin ninguna lógica, en vista de los millones de muertos de la Gran Guerra de 1914-1918 y de la Gripe Española de 1918, que ella sola mató a 30 millones de personas. Pero, lamentablemente con muchas mentiras y cifras falsas lograron convencer a los medios de comunicación y a millones de personas de este invento. 

En 1960, entonces, asalariaron a un entomólogo, Paul Erlich, especialista en una especie de avispa, y no un demógrafo, a escribir un libro, que con la ayuda de los contactos de Rockefeller, se convirtió en Bestseller: La Bomba Poblacional.  Con esto se terminó de convencer al publico de la necesidad de legalizar, por fallo de la Corte Suprema, y promover la pastilla anticonceptiva, que al fin habían terminado de desarrollar.

 Es solo ahora que las cifras incontrovertibles han mostrado lo contrario, que hay una despoblación gravísima y que los países desarrollados están en un proceso de despoblación que los llevará a la quiebra económica y a la extinción. (Es una tragedia para la cultura Cristiana, sobretodo en Europa, pero este no es el tópico de esta conversación con ustedes.)

El invento de la “Educación Sexual”

La otra herramienta para convencer al mundo de estas mentiras era una embestida indecente contra la moral sexual.  Este ataque tuvo varias facetas. Una, por supuesto, era convencer al público y a las iglesias protestantes que la prohibición milenaria contra la anticoncepción era pasado de moda.  La primera iglesia que cayó en el engaño fue la Anglicana, que en 1938 aprobó la anticoncepción “por razones de excepción.” En 1958 esta misma iglesia declaró que la anticoncepción era un “bien.” Las demás iglesias protestantes siguieron, una por una.

Pero el golpe más efectivo que tuvo Sanger y su equipo fue una nueva “Ciencia” que inventaron y que llamaron “sexología”.  Emplearon a un científico desconocido, Alfred Kinsey, para hacer unos pseudo-estudios sobre sexología que ya para 1990 estaban desenmascarados como fraude desvergonzado.  

Kinsey argumentó en sus libros de 1955 y 1956 que el americano medio tenia vicios sexuales ocultos que justificaban cualquier cosa. Las investigaciones de Judith Reismann han mostrado, sin lugar a dudas, que las supuestas investigaciones de Kinsey eran hechas en las cárceles y sobre criminales de todas clases y en experiencias abusivas sobre niños, experiencias hechas en los sótanos de la Universidad de Indiana. 

Si Kinsey no hubiera muerto joven de una colección inaudita de enfermedades sexuales, hubiera sido enjuiciado por los abusos sexuales de los cuales fue autor.

Ya para finales de la década del ’50, Sanger y Rockefeller, entonces lograron bajar la guardia del público y borrar lo que quisieron llamar ‘tabúes,’ haciendo pensar a mucha gente que cualquier aberración era normal.

Para ensanchar su mercado para su nuevo fármaco anticonceptivo, desarrollaron lo que resolvieron llamar “educación sexual.”  Esta materia incluía todo lo necesario para restar a los jóvenes la moral y el pudor que habían aprendido en sus casas e iglesias, y a alentarlos a experimentar sexualmente. El resultado fue una explosión de promiscuidad, con sus consecuentes embarazos precoces.  ¿Su remedio? Estaba ya a la mano: su nueva pastilla.  

Como todos sabemos esta combinación de promiscuidad y falso sentido de seguridad ha llevado a una epidemia de Enfermedades e Infecciones de Transmisión Sexual.  Las compañías farmacéuticas tienen por supuesto gran negocio con esto también. Son milenarias las ventas de antibióticos y otros ‘remedios’ para estas enfermedades.  Son millones de dólares también en fondos para la investigación para aquellas ETS que son incurables.

Así vemos que tenemos enfrente no solo una cultura de promiscuidad, sino una industria poderosísima que por nada del mundo quiere que este mercado diminuya.  ¿Que hacer?

Enfrentado con la introducción de todo esto en Venezuela en los anos ’70 y ‘80, resolvimos que no había otro camino sino desarrollar un programa de Educación en Sexualidad que fuera mejor en todo sentido y que ayudara a los jóvenes a ver no solo las mentiras que les llovía por todos lados, sino que además trazara un camino lógico y realista de cómo entender y llevar en toda libertad su propia sexualidad, apoyados sobre hechos reales acerca del ser humano y de las relaciones humanas.

Los científicos sociales están descubriendo que la subsistencia emocional, psicológica y social, todos dependen de la unión familiar. Nuestra generación tiene el deber y el reto de buscar las maneras de redescubrir, para el contexto urbano y moderno, las maneras de fomentar y transmitir esa unión y esos valores.

Mucho estudio intensivo sobre la materia está arrojando importantes conclusiones que nos han guiados en nuestra misión.  

Resurgimiento de los valores de la familia

Es cierto que vivimos, en este nuevo mileno, un tiempo de un resurgimiento de la idea que los valores y las virtudes son importantes. El Dr. Gary Becker ganó el Premio Nobel por su cuantificación de lo que llamó Capital Humano y que consiste, según él demuestra, en el número de personas dotadas de valores y virtudes que tiene un país. Becker comprueba que estos son los valores inherentes a la familia: la solidaridad, la generosidad, el sacrificio para los demás, la comprensión.  Estos son valores esenciales para el buen funcionamiento de una sociedad y que se aprenden desde muy joven.  En fin de cuentas son valores que van a contrapelo de la naturaleza humano y por tanto solo se pueden comprender y aprender en el contexto del amor y en forma consistente en su instrucción escolar.

Bienestar familiar y social

Hay estadísticas nuevas que han salido de nuevos estudios.  Estas indican que la salida de la pobreza, concretamente de la urbana, se logra en el 90% en los casos de familias constituidas. Gracias a las nuevas ciencias sociales podemos constatar de manera contundente que el desarrollo de las naciones depende del  desarrollo de los individuos. 

Durante un siglo, tal vez, se pensaba que el desarrollo se podía lograr mediante la inyección de dinero y por decreto. El fracaso escandaloso de estas teorías, tan evidente, particularmente en América Latina y en África, ha dejado un saldo de cientos de miles de personas a la merced del hambre, de las enfermedades, la ignorancia, y peor de todo, de la manipulación de grandes intereses.  

Gracias a los estudios brillantes e independientes de gigantes como Gary Becker y Bernardo Kliksberg, el mundo se esta dando cuenta que el desarrollo depende no tanto de la economía y del dinero,  sino del Capital Humano y el Capital Social.  Ahora es obvio que es solo formando personas, desde el nacimiento, en valores y virtudes que las sociedades podrán crecer, desarrollarse y hacerse auto suficientes y respetuosas de las leyes, y capaces de gerenciarse a sí mismos...  en una palabra, sanas y felices. 

Gracias a estos profesores y otros como Lawrence Harrison de la Universidad de Harvard, el concepto de invertir en la Educación en Valores ha empezado a dominar el pensamiento y la teoría del desarrollo: la solución de mucho de los problemas que nos ocupan está clara y pide ser puesta en acción.   

Aprendiendo a Querer

En ALAFA, hemos invertido mucho tiempo y recursos para desarrollar un currículo que pueda asistir a las escuelas o grupos extra-curriculares a llevar los valores que han sido definidos por hombres como Becker y Kliksberg como esenciales para la armonía y el desarrollo. 

Cuando resolvimos responder al reto de desarrollar un programa de Educación en Sexualidad y en Valores, tuvimos primero que definir esa educación. Luego de cierto estudio, la definición fue “Todo los que un individuo tiene que aprender, desde que nace, que lo capacita para la vida permanente y feliz en pareja.” Al ver esta definición, el proximo paso fue hacer la lista de aquellas virtudes y habilidades que hacen posible la convivencia. Desde lealtad, paciencia, justicia, generosidad y todas las demas, hasta la comunicación, el juego limpio, la sinceridad y la capacidad de tomar decisiones, la lista es muy larga.  Esta lista, con la ayuda de los estudios de Piaget, Isaacs, Likona y otros, ordenamos esta lista por edad de mayor apertura.

Con esto en mano, enfocamos las 3 áreas generales de aprendizaje en valores que habría que cubrir:

En la dinámica cuerpo-comportamiento: identidad, pudor, salud, auto control y destrezas.

En la dinámica intelectual-espiritual: madurez intelectual, (la objetividad, abertura a la verdad, y cultura general);    

Madurez moral (apertura a la virtud y la felicidad, crecimiento en libertad, prudencia, respeto a la vida); y apertura a lo trascendente: la relación fundamental de la persona humana, el discernimiento de la vocación personal y el crecimiento en el amor.

En la dinámica social: madurez en relaciones familiares y de comunidad, capacidad de compromiso, amistad y matrimonio.

Nuestro programa, que se llama  Aprendiendo a Querer, esta dividida en una serie de 12 textos, desde el primer grado hasta final de secundaria o diversificado, y abarca estos conceptos que son presentados por medio de una metodología triple, que apela a esos 3 niveles a través de: 

Dar conocimientos

Guiar las emociones

Inspirar acciones apropiadas.

Estos corresponden a lo que Thomas Likona llama “Head, Heart and Hand” o Conocer, Aceptar y Actuar.

El vehículo de la enseñanza en nuestros textos, es un cuento. una novelita....de un grupo de niños y niñas que van creciendo y que confrontan una serie de situaciones de aplicación universal. Las aventuras que tienen Carlos y su prima Alicia, a medida que van creciendo les ayuda a identificar el camino de la integridad para responder a  las situaciones de todos los días.

Identificando con los caracteres del cuento, los alumnos pueden desarrollar un entendimiento de su proceso de maduración, ver con realismo sus relaciones humanas y desarrollar un proceso de la toma de decisiones, y como escoger el bien.

La primera escuela del amor es por supuesto los brazos de padres amorosos, así es que nuestro rol es empezar por enseñar las bases de la amistad que son:   la lealtad, la inter-dependencia, el respeto por la autoridad y la propiedad ajena, y por las diferencias en personalidades.  A través de un aprendizaje multidimensional del juego y de los deportes, la importancia del juego limpio, del trabajo en equipo y de la reciprocidad, una noción de la amistad puede ser fundamentada con solidez.

Encima de esto construimos la noción de la justicia y del compartir, y como esto es indispensable para toda empresa grupal.  Hacia 10 o 11 años, ilustramos el concepto multifacético de la diversidad y la complementariedad, demostrando la necesidad y la riqueza de la gran diversidad de personalidades, gustos y talentos.  Este concepto, cuando los jóvenes lo entienden bien, es sumamente liberador.

Resumiendo: el paradigma para el desarrollo, de personas y de la sociedad parece ser necesariamente uno que fortaleciera, elevara y enriqueciera las virtudes universales y la familia natural.  Elevemos la imagen de la maternidad a su puesto inimitable de dar y enriquecer la vida, y la transformemos de nuevo un rol reconocido para la realización de la mujer.  

Este paradigma, renovado para nuestros tiempos, alentará a los varones, futuros padres, a ser los hombres que hacen posible una sociedad sana.  Les dará el valor de insistir en una remuneración justa y un equilibrio equitativo entre los salarios ejecutivos y los salarios mínimos de los trabajadores.  Y dará una equilibrada educación en valores a todo niño, a través de todo el sistema educativo.  La “Educación Libre de Valores” ha hecho en estos últimos 50 anos un daño espantoso al mundo desarrollado.  No debemos permitir que siga invadiendo los países que aspiran al desarrollo.

El nuevo paradigma para la Educación en la Sexualidad y los Valores tiene que basarse sobre la verdad acerca del ser humano; sobre la verdad acerca de la felicidad; y tiene que fortalecer la FAMILIA, que es indispensable para lo que el ser humano necesita para crecer, desarrollarse, producir y actuar como seres humanos libres, felices y formados para el trabajo. 

Los invito a visitar nuestra exhibición de la colección de libros, que estoy segura que les gustarán.  A continuación tendrán una explicación de la pedagogía y la aplicación de esta colección que ha sido ideada, elaborada y publicada para el bien de todos los niños de América Latina.

 Muchas gracias.

Christine de Vollmer

Presidente

Alianza Latinoamericana para la Familia
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